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1. E1 presente artículo cierra el número monográfico de la revista "Esprit" de mayo-junio 
dc 1964 dedicado a la universidad francesa, que contiene los resultados de una encuesta lan- 
zada por esta revista y una serie de artículos sobre la Universidad, a 10s-que se alude en el 
corso del artículo. Agradecemos al profesor RICOEUR su amabilidad de autorizarnos la pubEica- 
ci6n de su artículo. En la traducción se ha prescindido de las referencias. (N. del T.) 
EI titulo bajo el cual hemos publicado nuestra encuesta y una serie 
de relevantes artículos no es una exageración. La Universidad está por hacer. 
Por vez primera se enfrenta con una doble tarea-y con ella se enfrenta 
en todo el mundo-; por un lado ha de responder al reto de la cantidad 
y convertirse en institución de masas, y por otro tiene que proceder a una 
difícil operación de selección interna para elegir los cerebros aptos, orientar- 
los hacia la investigación y conservar la iniciativa de las innovaciones en 
todos los terrenos. No puede sustraerse a ninguno de estos dos imperativos. 
Por suerte, las respuestas a uno y otro imperativo van muy juntas. Estas 
respuestas se llaman: diferenciación, orientación y selección. 
Atengámonos al reto de la cantidad; la "demanda en la enseñanza" no 
es primordialmente de orden demográfico, sino una presión social espon- 
tánea que refleja al mismo tiempo una elevación del nivel cultural general, 
una necesidad de cuadros superiores y medios sin precedentes y la implan- 
tación de una nueva imagen social del éxito. Este fenómeno pide que se 
le oriente, no que se le impugne. 
Por un lado, la limitación del acceso a la Universidad no parece ni 
deseable ni posible. Ninguna previsión seria acerca de la estructura de la 
población activa dentro de veinte años, y acerca de la configuración de las 
profesiones en los escalones superiores de la actividad económica permite 
I esperar una demanda cuantitativamente inferior al ejército profesional que 
la explosión escolar actual habrá hecho disponible para el mercado de 
trabajo dentro de veinte años. Aunque fuera deseable, una tal limitación 
no sería posible. La necesaria democratización de la enseñanza superior, 
en una hipótesis de numesus clausus, consistiría en cambiar la composición 
social del estudiantado sin variar su número absoluto, de tal modo que 
esta composición reflejara la del conjunto del país. En tal caso habría que 
eliminar a la mitad de los muchachos procedentes de las capas dirigentes, 
lo cual equivale a un proyecto que no está al alcance de una sociedad no 
coercitiva como es la nuestra. 
Por otro lado, en unos tiempos de prospectiva y planificación, no es 
concebible que 5610 el crecimiento de la Universidad- y por ende la for- 
mación de los cuadros superiores de la nación y la orientación del mercado 
de trabajo a este nivel -se deje al azar y a la ciega mecánica del laissez- 
{aire. Además, el cuerpo docente no crece al mismo ritmo que las matrículas 
de estudiantes. La capacidad de encuadramiento de la institución crece 
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menos de prisa que su simple rcceptividad. Esta rigidez es un  dato funda- 
mental del problema. Si no se puede ni se debe limitar el acceso a la ense- 
ñanza superior, hay que controlarlo y dirigirlo cuanto menos. 
Pero, (de qué manera? Si se admite que la enseñanza superior ha de 
abarcar en un futuro próximo toda la enseñanza post-secundaria, la única 
respuesta posible al reto de la cantidad es la diversificación de las opcio- 
nes. Esto significa varias cosas. Primeramente hay que desarrollar y en gran 
medida crear una sólida enseñanza técnica superior que libere a la ense- 
ñanza teórica de una buena parte de su carga. Es preciso que esta enseñanza 
técnica superior sea a la vez suficientemente autónoma para no sobrecargar 
las facultades, y con bastantes contactos con ellas para que puedan dispo- 
nerse vías de enlace entre la enseñanza teórica y la enseñanza téc~ica, a 
niveles diferentes y en los dos sentidos. Esta enseñanza profesional supe- 
rior debería ser la prolongación de una enseñanza técnica mucho más 
desarrollada en el segundo grado; el éxito de la reforma de la enseñanza 
superior depende a este respecto de la del grado medio. A muchos univer- 
sitarios franceses les repele tal cosa, generalmente por falta de apertura a 
las exigencias y a las posibilidades de la sociedad industrial, lo cual les 
mueve a no prestar más que un interés limitado al destino de los estu- 
diantes que no vayan a dedicarse profesionalmente a la enseñanza. El 
mencionado desdoblamiento es lo único que permitirá introducir en la en- 
señanza superior, junto a la noción de cultura, la de preparación para una 
profesión. Llámese universidad, escuela, instituto o de otra manera, es 
necesaria una enseñanza superior de masas que prepare para una profesión 
a 10s jóvenes desde los 18 años. Habrá que diversificar, pues, las prestacio- 
nes de la enseñanza superior, que irán desde lo más concreto de la tecno- 
logía a la completa abstracción de las matemáticas de BOURBAKI. 
Una vez sentado esto, habrá que diversificar aún los niveles: aunque 
esté flaqueada por una enseñanza tScnica superior, la enseñanza teórica 
deberá desdoblarse del modo actualmente admitido, entre un ciclo corto y 
un ciclo largo; es menester precisar que un ciclo corto no es una fracción 
de ciclo largo, ni siquiera necesariamente una enseñanza de menor duración 
que un ciclo de estudios teóricos profundos; define más bien un nivel más 
bajo de exigencia que el anterior y responde a la doble necesidad de abas- 
tecer las carreras intermedias entre la enseñanza técnica superior y los cua- 
dros dirigentes (entre ellas una buena parte del personal docente de grado 
medio), y de aligerar la enseñanza teórica más profunda, cuya punta más 
avanzada ha de estar constituida por los estudios preparatorios para la in- 
vestigación. Estos estudios serán los únicos en los que se practique una se- 
lección tardía, progresiva y severa, y constituirán la espina dorsal del sistema 
universitario superior. 
Esta diferenciación de niveles en la columna ascendente irá acompañada 
de una diferenciación en las opciones: los cortes horizontales que proponen 
varios participantes en la encuesta, tanto de Letras como de Ciencias, su- 
ponen en general la distinción entre una rama teórica orientada hacia la 
cnseñanza para la investigación, una rama aplicada orientada hacia la for- 
mación de ingenieros (o de la formación equivalente en Letras o Ciencias 
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humanas así como en Derecho o Ciencias económicas), y por último una 
rama pedagógica del tipo 1. P. E. S., es decir, correspondiente a los centros 
de preparación regionales o a los centros de preparación para los diversos 
certificados de aptitud para la enseñanza media. 
Aún hay otras muchas maneras de diferenciar las opciones. Por mi 
parte, estoy dispuesto a llegar muy lejos por el camino de la diferencia- 
ción, tan lejos como Laurent SCHWARTZ, que propone unos establecimientos 
de diferentes niveles y una verdadera selección entre universidades y centros 
universitarios, de tal modo que aquéllas procedan a un riguroso control de 
ingresos al término de los estudios propedéuticos. La selección entre uni- 
versidades y centros universitarios obviamente exige que estos últimos sean 
mucho más numerosos que ahora, con objeto de que el acceso a la enseñanza 
superior sea asequible a todo el mundo. Cada vez resultará más insostenible 
que todas las universidades se organicen bajo el mismo modelo, que sean 
todas de igual nivel y que todas preparen para los mismos exámenes, sobre 
todo a medida que se vaya haciendo patente que su función esencial no 
consiste en proveer profesores de segunda enseñanza, sinc cuadros a todos 
los sectores de la vida nacional. Sé muy bien que la desigualdad en el nivel 
de la enseñanza en los diversos establecimientos se opone a la tradición 
igualitaria de nuestra institución, pero temo que si no se realiza voluntaria- 
mente esta reforma, se implantará igualmente pero de modo anárquico y 
disimulado, constituyendo así un factor suplementario de desorden. 
Quizás habría que pensar también en una diferenciación de los niveles 
de rendimiento: mediante un sistema cualquiera (atribución de puntos, 
sistema de menciones, de créditos), un mismo examen debería permitir una 
gradación de calificaciones, como, por ejemplo, la de sancionar la termina- 
ción de un ciclo sin permitir obligadamente el acceso al ciclo siguiente, 
o la distinción entre calificaciones para la enseñanza y para la investigación. 
A este respecto, sería necesario instituir un expediente de estudios para 
cada estudiante, que no sólo incluiría los resultados cuantitativos de las 
pruebas pasadas, sino también unas auténticas directrices orientadoras adop- 
tadas colectivamente por el conjunto de los profesores, con la colaboración, 
si fuera preciso, de algún psicólogo u orientador profesional, sobre la base 
de un expediente bien documentado y revisado año tras año. 
Esta estructuración tan diferenciada (en niveles, opciones, etc.) no s61o 
tiene por objeto poner fin a la confusión completa que reina actualmente 
en nuestra enseñanza-que tropieza con el obstáculo insuperable de la 
heterogeneidad de los fines formativos-, sino que sería la base de todos 
los cambios de prácticas y de mentalidades que los participantes en la en- 
cuesta reclaman de manera casi unánime en la pedagogía universitaria y 
principalmente en nuestro régimen de exámenes. 
Que nuestra Universidad sea una institución tan poco eficaz, que nues- 
tros exámenes se limiten a eliminar en vez de orientar y seleccionar, que la 
institución universitaria tenga tanto desinterés por los "suspendidos", que 
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ciespiecie hasta tal punto sus subproductos-para decirlo con la cruel ex- 
presión de algunos de los encuestados-, ue el profesor aparezca más como 
un juez que como un maestro y el estu 8 ante como un acusado más que 
como discírrulo. todo ello se debe a aue las o~ciones ofrecidas son demasia- 
do es~asas,~los niveles de rendimient: demasiado poco diferenciados y a que 
no hay nada previsto para los que no pasan las pruebas. Sólo una estruc- 
tura ue ofreciera una gran variedad de alternativas permitiría cambiar 3 radica mente la función del examen. A este respecto, la meta apuntada es 
clara: cada vez que un tribunal de exámenes cierra una puerta, debería 
abrir otra, en otra dirección o a otro nivel. Ciertamente, los exámenes a ve- 
ces han de eliminar: vero cuando lo hacen - v no ~ u e d e n  deiar de hacerlo -. 
' L , I 
es tanto para corregir una mala orientación anterior cuanto para sancionar 
una deficiencia del estudiante en el ciclo que está cursando. Ahora bien, la 
función eliminatoria debería constituir la última de las preocupaciones del 
tribunal; la fiinción principal de los exámenes es la de controlar el trabajo, 
orientar las decisiones ulteriores y seleccionar para los ciclos superiores. 
Mientras los profesores universitarios no puedan o no quieran situarse en 
esta perspectiva, serán tan poco responsables respecto a sus estudiantes como 
éstos lo son respecto a sus estudios (véase la observación de Suzanne 
NIELSEN). 
No sólo el régimen de nuestros exámenes podría y debería ser profunda- 
mente transformado en un marco universitario más diferenciado, sino que 
el trabajo universitario mismo podría cambiar de espíritu. Nuestra encuesta 
ha permitido destacar un conjunto de aspiraciones convergentes: dar al 
curso magistral el lugar que le corresponde coordinándolo de manera orgá- 
nica con auténticos trabajos prácticos realizados en el seno de grupos numé- 
ricamente muy limitados; hacer un uso moderado subordinado de los apun- 
tes ciclostilados; integrar en el curso de los estu '7 ios el trabajo realizado en 
"grupos de trabajo universitario"; de modo más general, poner a punto 
una pedagogía de la enseñanza superior que aún está del todo por hacer. 
Sin embargo, hay que recordar, como lo hacen algunos de los partici- 
pantes en la encuesta, que el método de los seminarios, las discusiones y los 
gru os de trabajo es un método lento y de largo alcance; que la petición 
hec E a por los estudiantes de un encuadramiento y un control más estrictos, 
tanto a nivel del primer ciclo como del segundo, acarreará una "secunda- 
rización" de la enseñanza superior; tal cosa es seguramente inevitable en 
una universidad numerosa, pero hay que ser consciente de ello y prever todas 
las consecuencias. Esto puede aumentar la dependencia intelectual de 10s 
cstudiantes. en el mismo momento en aue se afirma su voluntad de inde- 
pendencia social. Estoy muy de acuerd; en que esta contradicción puede 
disminuirse si se incrementa la ~artici~ación de los estudiantes en la De- 
dagogía de la enseñanza superiorLde una manera que no sea ni paternalAta 
ni ilusoria. Tal como dice uno de los que han respondido a la encuesta, 
"si al malestar provocado por estas contradicciones no se responde con 
contrapesos institucionales y compensaciones psicológicas reales, se deja el 
camino abierto hacia una grave crisis de la Universidad que superaría en 
mucho la crisis actual de penuria de profesores y de locales: se 
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en efecto una tensión entre un mundo docente con el sentimiento de que 
su función magistral está en entredicho, y un mundo estudiantil que se 
sentiría vejado y tratado paternalmente". Esta es la razón de la importancia 
que tiene el hacer participar a los estudiantes en la vida de la facultad, 
tanto en el plano institucional como en el intelectual. No por eso hay 
que caer en la quimera de la "cogestión": efectivamente, (qué es lo que . 
administramos, nosotros los universitarios, que acampamos en un edificio 
que no es sino un engranaje más en la maquinaria de la administración? 
Esto no quita que quede mucho por hacer, que todo esté por hacer, a fin 
de anudar organizar el diálogo con los estudiantes; las ocasiones no faltan: 
discusión B e los programas, organización de los cursos y los trabajos prác- 
ticos, confección de los apuntes ciclostilados, inserción de los "grupos de 
trabajo universitario" en la estructura del curso, organización de sesiones 
de debate intercaladas periódicamente a lo largo del curso magistral, etc. No 
hay duda de que la relación de maestro a discípulo no es de igual a igual; 
pero toda la pedagogía de la enseñanza superior consiste precisamente en 
incorporar el máximo de reciprocidad en esta situación asimétrica. 
Las medidas que pueden responder al reto de la cantidad son también 
las que pueden salvar la función investigadora de la enseñanza superior. 
Sólo una articulación que implique una gran variedad de opciones permite 
conciliar el carácter masivo con la misión permanente de la universidad, 
que consiste en iniciar si no a todos los estudiantes por lo menos a los mejo- 
res en los métodos de la ciencia en vías de despliegue. En la medida misma 
en que la institución de masas ha de ser acogedora, multifacética en sus 
opciones y dedicada a orientar más que a eliminar, la función de investiga- 
ción exige una selección progresiva y progresivamente rigurosa. 
Hay que decirlo, hay que proclamarlo: la enseñanza propiamente su- 
perior no existe en realidad. Étienne GILSON lo decía en otros tiempos: 
el único título auténticamente superior, el doctorado, es el único que no se 
prepara en la universidad. Esto aún es cierto hoy. El tercer ciclo aún es, de- 
masiado a menudo, balbuciente. Pero lo que necesitamos es no sólo un 
auténtico tercer ciclo de iniciación a la investigación -la enseñanza docto- 
ral propiamente dicha-, sino un cuarto ciclo, un intercambio orgánico 
de ideas entre los investi adores avanzados, es decir, lo que en otras partes se 
denomina "trabajo post- $ octoral". Un colega se quejaba hace poco de tener 
que buscar en el extranjero un ~úblico universitario capaz de entender y 
de discutir su enseñanza de investigación. ¡Cuántos ~odrían hacerle eco! El 
drama de la enseñanza superior es la ausencia de distinción entre planos 
diferentes: formación de base y de iniciación, especialización y formación 
profesional, formación para la investigación e investigación propiamente 
dicha. 
No hay contradicción alguna en querer abrir ampliamente la universidad 
y en asignarle como principal misión la investigación; estas dos misiones se 
hacen complementarias en una institución diferenciada que se proponga a la 
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vez orientar y seleccionar. Bajo el nombre de democratización se han mez- 
clado frecuentemente dos proyectos: una cosa es ofrecer a todos los indi- 
viduos aptos igualdad de oportunidades a todos los niveles; otra cosa es uni- 
formizar, por falta de selección, toda la enseñanza su erior sobre la base 
de una instrucción masiva impartida a un estudiantado R eterogéneo. 
(Acaso se alegará que la preocupación excesiva por la investigación puede 
entorpecer las demás misiones de la enseñanza superior? Cuando la inves- 
tigación es algo vivo, no sólo la ciencia avanza, sino que toda la universidad 
se siente impulsada, desde la cumbre hasta la base; la investigación es el 
motor, el núcleo creador; ella es la que impide que los demás niveles de 
la enseñanza se estanquen o se conviertan en sus propios fines, obligándoles 
a adaptarse y a renovarse. No se puede investigar sin formar investigadores 
y sin formar educadores, como dice Vladimir KOURGANOFF; este espíritu de 
investigación debe instaurarse incluso en los manuales y en los libros de ejer- 
cicios, cuya insuficiencia según se nos dice se advierte terriblemente en 
nuestra enseñanza superior a nivel del primer ciclo e incluso del segundo. 
Hay que ir más allá. La universidad no satisfará las nuevas funciones que 
se le asignan, no logrará llevar a término la gran mutación que transfor- 
mará paulatinamente nuestras facultades en escuelas profesionales si no 
tiene cabeza. En esto las cifras no deben engañarnos; es fruto de un cálculo 
erróneo decir que "las plazas de investigadores, incluso en una economía en 
expansión, no representan más que una oferta marginal"; a esta oferta eco- 
nómicamente marginal le corresponde, desde el punto de vista cientifico y 
tecnológico, el foco mismo de la innovación. En el lenguaje de Max de 
CECCATIY, la "cultura enciclopédica'' que transmite un saber adquirido, la 
'Cultura estructural" que enseña el manejo de los vehículos, los códigos 
.y los retículos, se esterilizarían de no ser por la "cultura analógica", que 
crea los medios de conquistar los dominios superiores de la inteligencia y de 
la ciencia. "La preeminencia de la investigación deriva del hecho de que 
es la única que se caracteriza intrínsecamente por un dinamismo, una 
flcxibilidad JT una adaptabilidad que han de ser el fundamento inequívoco e 
indiscutible 'de la misión de la enseñanza". 
Todas las reformas institucionales o de mentalidad que proponen los 
interrogados pueden agruparse en torno a este objetivo primordial: 
1. Ha que poner término al estúpido desgaste del profesorado debido 
a tareas a B ministrativas o subsidiarias, así como a la enorme tontería del 
despilfarro de energías que acarrea la falta de medios; deben multiplicarse 
los cargos administrativos; hay que proveer cada sección y cada cátedra con 
una secretaría; debe instituirse el año sabático y el paso de la enseñanza 
superior al C.N.R.S.2 y viceversa; las relaciones entre el C.N.R.S. 
señanza superior han de ser más flexibles y menos burocráticas. To  d as la estas en-
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reformas administrativas han de apuntar esencialmente a convertir el tercer 
aclo y la preparación para el doctorado en el nivel de referencia universi- 
tario y en el punto de articulación entre enseñanza e investigación. 
2. Hacia la misma meta apunta la aspiración, expresada varias veces 
a lo largo de la encuesta, de liberar la preparación para la investigación de 
la preocupación exclusiva por las pruebas de ingreso de los alumnos proce- 
dentes de la segunda enseñanza; a partir de este cambio de perspectiva es 
como podrá renovarse la cuestión de los exámenes, si su preparación se regu- 
la por las enseñanzas de la investigación. Por lo que respecta a la agrégation, 
no hay nada resuelto en la actual etapa de transición. El debate está abierto: 
(hay que hacer de ella un concurso de acceso a la enseñanza superior? 
Temo que de hecho constituya una ocasión más de embrutecimiento; los 
concursos siguen siendo procedimientos eliminatorios y unos pésimos méto- 
dos de formación y de orientación. Admito que en el estado actual de la 
licenciatura la agrégation sigue siendo una seria garantía de cultura general, 
sobre todo en Letras, donde la prematura selección de los investigadores es 
nefasta. El problema se presentaría de distinta manera si se estableciera 
una licenciatura reforzada, claramente distinta del ciclo corto que está por 
crear, y si se reforzara el diploma de estudios superiores, e incluso ampliado 
a dos años, con la calificación si fuera preciso de "enseñanza" o "investiga- 
ción". Hasta tanto no estén iiistauradas tales instituciones, la agrégation 
seguirá paliando la degradación del grado medio y dando una formación de 
base a muchos investigadores, proporcionando así una garantía de cultura 
sólida. Pero una reforma de nuestros estudios debe conseguir que la agré- 
gation sea algo superfluo. Entretanto, ha de dejar de ser el eje central de 
las enseñanzas que van más allá de la licenciatura. 
3. Las reformas de estructura que hemos ofrecido a discusión se refieren 
a la misma perspectiva; la "estructura según disciplinas" de nuestra univer- 
sidad no está ya adaptada al estado de la investigación, y menos aún a su 
promoción. Es preciso que en plazo breve estalle el marco de las cinco facul- 
tades tradicionales y sea sustituido por una organización en departamentos, 
más cercana a la articulación real de los distintos saberes. 
4. Geográficamente sólo serán viables unos centros de investigación es- 
pecializados, susceptibles de conferir a las facultades de provincias una ori- 
ginalidad y una personalidad. Esto supone que cada una de las facultades 
no ha de pretender cubrir todo el campo de las investigaciones posibles en 
todos los dominios. Esto supone también que la distribución de tareas se 
hará a escala de las grandes regiones y no a la de las actuales academias. 
El problema de la investigación en Francia es inseparable de una reforma 
global cuya meta consistiría en especializar algunos grandes centros regiona- 
les, dotarlos con buenos medios, capaces de equilibrar los centros parisinos 
correspondientes, y crear en el mayor número de campos posible una situa- 
ción de competencia que es indispensable para la investigación. A este res- 
pecto la clave del problema parisino está en las provincias. 
5. En el curso de la discusión se ha revelado que la estructura según 
disciplinas y la estructura geográfica remiten a un problema previo: el de 
la estructura administrativa; la rigidez, la centralización y la uniformidad 
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(que no impiden la extraordinaria complejidad y la interferencia de las ins- 
tituciones) constituyen temibles obstáculos a toda reforma. <Es acaso posible, 
en Francia, ir hacia institutos con carácter de empresas ~Úblicas, con un 
reclutamiento bastante libre del profesorado? No es fácil cambiar los hábitos 
administrativos de un país; lo deseable no es siempre políticamente posible. 
(Bastaría con reforzar el consejo de la universidad y darle un presidente 
electo para ue las universidades se convirtieran en empresas autónomas, 
capaces de a 1 ministrarse de un modo responsable? Soy muy pesimista a este 
respecto: ni la universidad existe como cuerpo independiente de la admi- 
nistración central, ni cada una de ellas tiene una dirección capaz de en- 
cabezar la descentralización, la diversificación y el reagrupamiento deseados 
por todos. Así será mientras se obstinen en tratar la universidad como una 
administración, en lugar de considerarla una empresa al servicio de la nación. 
6. Unas alabras, para terminar, sobre los cambios de mentalidad sin 
los que las re f ormas institucionales y estructurales resultarían inoperantes. 
Es necesario que los profesores universitarios escuchen con mayor paciencia 
las amonestaciones, a veces brutales, de las personas ajenas a la universidad. 
Una de éstas les dice: "Igual que el conjunto de Francia, la Universidad 
ha vivido bajo un régimen proteccionista; no se revitalizará más que si acepta 
abrir sus fronteras; el mayor error que podría cometerse al reformar la en- 
señanza superior sería consolidar los monopolios existentes". En nuestra en- 
cuesta se encontrarán juicios tan severos como éste emitidos por los mismos 
universitarios. 
No es aceptable, por ejemplo, que en una sociedad en rápida expansión 
y en una época de gran renovación del saber los grados adquiridos al término 
de los estudios juveniles inmunicen a sus titulares contra toda necesidad de 
aprender incesantemente, como lo permiten los títulos-fetiche otorgados por 
las Altas Escuelas, y la consagración eterna conferida por la agrégatioíz y el 
doctorado. Si la investigación exige una selección continua y progresiva, 
110 es posible que el cuerpo docente permanezca a salvo de este proceso. 
"Que se dé mayor flexibilidad, dice CAGNAC, a las reglas administrativas, 
de modo que se pueda contratar y pagar a la gente según lo que saben y no 
según sus galas." 
También habrá que abordar la cuestión de la acumulación de cargos y 
ocupaciones, examinando cada caso: las acumulaciones en la enseñanza pri- 
vada y en el interior del sector público, las acumulaciones de sueldos 
-para los que existe ya una legislación - y las acumulaciones (no remu- 
neradas) de responsabilidades, que confieren poder y crean monopolios. 
Siempre que sea compatible con la necesaria concentración de medios, deben 
fomentarse las situaciones competitivas; los dobles empleos, en caso de no 
ser demasiado costosos, pueden ser referibles a los monopolios y a la exce- 
siva personalización de los centros 1; e investigación. 
Estos dardos apuntan a las parisinas.. . Vamos a habérnoslas ahora can 
las provincias: (quién se atreverá a enfrentarse con el vicio encubierto más 
visible de las universidades de provincias, a saber, la no residencia de Ios 
profesores? La obligatoriedad de la residencia, que ya prevén ahora los textos, 
por otra parte, es condición indispensable de toda reforma de la enseñanza 
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superior, como dice uno de entre nosotros. (Cómo puede mantenerse la 
universidad de provincias frente a la de París si no se implantan en ella 
centros de investigación y si estos centros no están habitados? 
(Recibimos a bastantes profesores asociados procedentes del extranjero? 
¿Colaboramos de buen grado con los organismos no universitarios? ¿Estamos 
decididos a acoger en las cátedras de enseñanza a personas que hayan reci- ' 
bido fuera de la universidad su saber, su competencia y su experiencia? 
I,a universidad ha de cambiar de hábito tanto como de estructuras. 
La universidad está por hacer ... Es a la nación a quien corresponde 
querer hacerla. Ahora bien, tiene que saber que si quiere una universidad 
numerosa, sin limitación de acceso -y parece que esto es lo que quiere-, 
la única institución viable en esta hipótesis es costosa, muy costosa. Si la 
universidad debe orientar más que eliminar, y al mismo tiempo proceder 
a una continua selección de cara a la investigación, habrá de recibir en los 
años próximos unas dotaciones considerables. Pero esta elección jamás ha 
sido formulada claramente por el país; ni siquiera le ha sido sometida la 
opción. Y es preciso, sin embargo, que la opción sea contrastada con todas 
las demás: tasa de crecimiento, armamento nuclear, consumo superfluo, 
política europea, ayuda al Tercer Mundo, etc. Es preciso que la documen- 
tación para esta elección -a la que hemos querido contribuir con este do- 
cumento- se exponga y se discuta públicamente; que los arbitrajes entre 
las diversas alternativas se incorporen con pleno conocimiento de causa a 
una política general, y que sean explicados al país por parte de la oposición 
y por parte del oder. Si el país no regula mediante una decisión razonada 
el crecimiento CL su universidad, sobrevendrá la explosión escolar a modo 
de cataclismo nacional. 
